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		A Santi, Fernando y Elena.

        Mi apoyo, mi fuerza, mi luz.

	


		
			CAPÍTULO 1

			—¿Qué tenemos aquí, Lola? —preguntó la doctora Cánovas a la enfermera que limpiaba un corte muy abierto en el brazo izquierdo de un joven tumbado en una camilla.

			—Un profundo corte provocado con el manillar de una moto. —Hablaba mientras la doctora examinaba la herida concienzudamente—. Creo que habrá que darle unos puntos de sutura interiores y algunos más exteriores.

			—Sí, me parece lo más adecuado —afirmó la joven médica sin prestar atención aún al rostro de su paciente, que la observaba embobado, algo que ya estaba acostumbrada que sucediera—. ¿Cómo ha ocurrido? ¿Puede haber fractura? 

			—No. Solo la herida.

			—Llevaba el brazo apoyado en la ventana abierta mientras el coche estaba parado ante un semáforo y, en el momento de cambiar la luz, la moto vino desde atrás a demasiada velocidad —respondió el hombre sin perder detalle del rostro de la guapa doctora que lo atendía.

			—¿Cómo estás? —le preguntó al muchacho, que aparentaba treinta años, mirándolo por fin a la cara. Le gustaba conocer el rostro de sus pacientes.

			—¿Lucía? —preguntó el joven sorprendido—. ¡Lucía Cánovas! ¡Vaya! ¡Qué casualidad!

			—¡Ramón Quintana! ¡No me lo puedo creer! —Cogiendo sus mejillas con delicadeza lo observó incrédula sin dejar de sonreír y le ofreció dos afectuosos besos—. ¿Cuánto hace que no nos vemos?

			—Seis años, por lo menos. 

			—¿Cómo te encuentras? ¿Te duele mucho? —No esperó respuesta y, de repente, se sintió incómoda y volvió al plano profesional—. No te preocupes, enseguida te pondremos anestesia local y no te enterarás de nada mientras te estemos cosiendo. Te has hecho un buen corte. —Se acercó mucho a él y le habló aproximándose a la oreja—. ¿Querías que te sobaran unas enfermeras y te has arriesgado a perder un brazo para conseguirlo? Aquí tienes tu sueño hecho realidad —le susurró, bromeando una vez que se había recobrado de la sorpresa.

			—Mis sueños acabaron hace unos meses. Ahora soy un hombre formal y casado—respondió sonriendo satisfecho—. Con una enfermera.

			—¡Tú, casado! ¡Eso sí que es una sorpresa! —Lo miró en silencio sin ocultar la alegría que le había provocado el encuentro, durante un instante en el que su mente pareció haber volado de allí. Suspiró, volviendo a la realidad con una bocanada de aire nuevo—. Me alegro mucho, Ramón. Lamento que nos hayamos encontrado en estas circunstancias; mejor hubiera sido volver a vernos en una fiesta universitaria —añadió guiñándole un ojo y dejándose llevar por los recuerdos—. Pasamos buenos ratos aquellos años.

			—Él se va a alegrar mucho de verte —dijo Ramón con una sonrisa triunfal en su rostro emocionado y sin escuchar lo que ella le decía.

			—¿Él? —preguntó Lucía extrañada y temerosa.

			—Mario. Mario está afuera, esperándome; venía conmigo en el coche. —Un temblor recorrió el cuerpo de Lucía como si un terremoto sacudiera la Tierra en ese instante, provocado por la sorpresa de oír el nombre que llevaba años sin escuchar de unos labios que no fueran los suyos o los de su madre—. Veníamos de una despedida de soltero, la segunda de este otoño, y aún nos queda la de Luis —contó sin percibir la alteración de la médica que no preguntó nada más, mientras se limitaba a sonreír y se ocupaba de su brazo.

			—Luis. A ese sí que me gustaría verlo vestido de novio—contestó disimulando el desconcierto que no le permitía serenarse, hasta tal punto que casi se vio obligada a llamar a Lola para que la sustituyera. 

			Logró relajarse poniendo todo su empeño, como estaba acostumbrada a hacer en los momentos en que el stress de su trabajo intentaba dominarla, y consiguió controlarse lo necesario para continuar con la sutura. 

			—Si sientes alguna molestia, avísame; voy a sujetarte el brazo a la silla porque tengo que darte unos puntos bastantes complicados, pero no te preocupes, no son muchos, la mayoría te los coserá una enfermera. Ve eligiendo —le dijo en tono de burla—, que te atenderá la que más te guste y quedará entre nosotros. Te prometo que tu mujer no se enterará. Será nuestro secreto.

			Intentaba recobrar la normalidad con sus bromas, pero Ramón, insistiendo en revivir el pasado, continuó la conversación:

			—¿Dónde te has metido estos años? Desapareciste sin dejar rastro. Nos resultó imposible dar contigo.

			—¿Nos resultó? ¿Tú me buscaste? —preguntó nuevamente extrañada.

			—Luis y yo investigamos en algunas facultades de medicina a petición de Mario. Se marchó a Houston y, en cada ocasión que regresaba por vacaciones, se dedicaba a indagar por todas partes intentando encontrarte. Lo dejaste hecho polvo, Lucía —susurró serio, pero sin dar muestras de enfado porque esa nunca fue la condición de Ramón, recordó la chica sintiendo esa oleada de ternura que su amigo siempre le había provocado—. Fue como si te hubiera tragado la tierra. —Su voz se impregnó de una seriedad que quizás los años le habrían ayudado a adquirir; parecía llevar tiempo esperando la oportunidad de hacerle ese gran reproche—. No lo pasó bien; estuvo un año y medio desquiciado hasta que comprendió que no te encontraba porque no querías saber nada de él. No se rindió hasta que logramos convencerlo para que abandonara la búsqueda.

			Lucía no lo miraba y permanecía concentrada en su trabajo, procurando en todo momento no reflejar algún sentimiento que la delatara.

			—Tuvimos que marcharnos a Granada. El médico que visitaba mi madre por el asunto de su depresión le aconsejó un cambio radical y a ella le apeteció vivir allí, donde pasó algunos años de su infancia y fue feliz —le explicó mientras sonreía e intentaba parecer tranquila—. El cambio le sentó de maravilla y se recuperó bastante bien; por fin parece haber superado la trágica muerte de mi padre, después de ocho años.

			—Mario estuvo en la facultad de medicina de Granada y no te encontró. —Sonrió asombrado como si hablara de un superhéroe—. Creo que te buscó en todas las universidades de España sabiendo que nunca dejarías tus estudios.

			—Me tomé un año sabático trabajando en lo que me salía; yo también necesitaba recuperarme de nuestra ruptura. —Se calló un instante y permaneció absorta en el brazo de su amigo, dando la conversación por terminada, escondiendo su desconcierto tras una preciosa sonrisa—. Mi trabajo ha terminado, ahora continuará Lola. Es una herida muy profunda, Ramón, y vas a tener que prestarle bastante atención durante una semana; te he puesto un drenaje y, en cuanto los puntos interiores cicatricen, te lo quitarán. Procura mover el brazo lo menos posible durante unos días y luego acude a tu consultorio habitual a diario a curar la herida; ellos te darán las instrucciones pertinentes. O quizás te la pueda tratar tu mujer —aclaró sonriendo divertida y le guiñó un ojo pícaro—. ¡Ah! No olvides que no debes mojar la herida. Ven ahora a mi consulta y te recetaré calmantes y antiinflamatorios. Esto te va a doler. —Le sonrió de nuevo y Ramón, al contemplarla, justificó la pertinaz búsqueda que dedicó su amigo unos años atrás. Lucía fue una chica preciosa que contagiaba su simpatía y el cariño innato que le despertaban los demás y se había convertido en una mujer más hermosa aún—. Voy a prepararte el informe para el seguro; ahora nos vemos en la consulta número cinco.

			Mientras preparaba el informe más complicado de su vida, por ser incapaz de concentrarse pensando en la posibilidad de encontrarse con Mario, decidía si sería conveniente verlo. Jamás, a pesar de desearlo cada día, creyó que cabría la posibilidad de enfrentarse a él. 

			«Seis años sin verlo. ¿Cómo estará? ¿Seguirá tan guapo como entonces? ¿Se habrá quedado medio calvo? —Suspiró alterada—. ¡Dios mío! ¿Se habrá casado o tendrá una pareja formal? Despedidas de soltero. Esa debería haber sido mi primera pregunta. Mario siempre fue un chico enamoradizo; seguro que tiene mujer e hijos. Con la carrera fulgurante que ha hecho, habrá tenido chicas para elegir. Maldita sea, con todos los hospitales que hay en Madrid. ¿Por qué han tenido que venir a éste? No sé si seré capaz de hablarle después de cómo me porté con él. ¿Me habrá perdonado? No. Seguro que no. Mi comportamiento fue imperdonable; ni yo misma he sido capaz de perdonarme aún.

			»Vamos, Lucía —se animó ella misma—. Necesitas obtener toda la frialdad y sensatez que tuviste en el pasado y que ha gobernado tu vida actual; tampoco a ti te ha ido mal. Hizo seis años el cinco de septiembre. Años de sufrimiento oculto, de endurecerte como el granito por absoluta necesidad de supervivencia, de la tuya y de tu propia familia. No vayas a tirar por la borda ese descomunal esfuerzo, ese inmenso sacrificio que hiciste entonces, por un encuentro casual. Piensa siempre que lo hiciste por Mario. Elegiste lo mejor para su futuro y deberías estar orgullosa de ti misma porque superaste la prueba más dura, demostrando con ello el intenso amor que sentías por él; una prueba enorme de tu generosidad. —Se repitió los mismos ánimos que conocía de memoria porque habían sido su mantra hasta lograr salir adelante, cuando se desesperaba echándolo de menos, al sentirse sola o pensando en lo decepcionado que estaría Mario—. Todo lo hiciste por él. No lo olvides. Y él ni siquiera lo sabe».

			Convencida y armada de un valor que no sabía que aún tuviera, pidió a una celadora que hiciera pasar a Ramón a su consulta, temiendo que lo acompañara Mario.

			—Tío, te vas a quedar de piedra —le contó Ramón antes de que su amigo tuviera tiempo de preguntarle cómo se encontraba—. No imaginas quién es el médico que me ha atendido. —Mario lo miró sin comprender—. Podrías estar diciendo nombres un año y nunca lo adivinarías.

			—¿Quién es? ¿No me dirás que Manolo Aguilar terminó su carrera de medicina? —preguntó sonriendo intrigado.

			—Es mucho más guapa que Manolo; está más guapa aún que antes, y no sé si será conveniente que la veas —respondió serio—. Me ha atendido Lucía.

			—Pero… ¿qué Lucía? —preguntó sintiendo un pellizco en su estómago, como si resultara imposible que esa persona existiera aún sobre la faz de la Tierra.

			—¿Qué Lucía va a ser? ¿A cuántas Lucías conocíamos? Tu ex novia, Culo bonito, tu Luz.

			Mario permaneció quieto, observándolo en silencio, incrédulo, como si sus palabras no pertenecieran a la realidad. En ese momento una celadora pregonó el nombre de Ramón y los dos amigos se dirigieron a la consulta número cinco. Ramón caminó resuelto y jovial, deseando ver la reacción de la pareja al encontrarse después de tanto tiempo. Mario se acercó desconfiado; desbordado por la noticia y sin poder salir de la impresión, seguía a su amigo esperando comprobar por sí mismo que Ramón se hubiera equivocado de persona. Al abrir la puerta de la consulta, Lucía estaba sentada tras la mesa, con su melena indomable, de mechones rubios y dorados, mal recogida como siempre solía ocurrirle; unos cabellos rizados y rebeldes escapaban al elástico o a las horquillas que querían capturarlos. Al verlos entrar se levantó decidida y se dirigió sonriendo y fingiendo despreocupación hacia un asombrado Mario.

			—¡Mario! ¿Cómo estás? —Lucía pensó que no podía haber hecho una pregunta más estúpida mientras besaba su mejilla y se impregnaba de ese maravilloso aroma del pasado. Solo había que verlo para saber cómo estaba: más guapo y atractivo que años atrás. Mostraba una apariencia física más fuerte de lo que recordaba y sus rasgos varoniles se habían marcado por el paso del tiempo, lo que lo favorecía más aún. No controló el mismo temblor que recorrió su cuerpo hacía unos minutos con solo escuchar su nombre y saber de su cercanía, como tampoco pudo controlar que se despertara en ella la misma poderosa atracción que desde hacía seis años dormía en su interior—. Estás estupendo. Te veo muy bien.

			—Hola —fue la única palabra que pudo pronunciar Mario, observándola como si hubiera visto una aparición fantasmagórica. Llevaba años obligándose a pensar que ella ya no existía en el mismo mundo que él, y en ese momento la tenía delante y solo podía mirarla y olvidar por completo la larga lista de reproches que tenía preparada por si volvía a verla alguna vez en su vida; mientras se embebía de su anhelado rostro.

			Lucía aprovechó la fría reacción de Mario como vía de escape ante la violenta situación, y se comportó con profesionalidad explicándole a Ramón todos los pormenores que detallaba en el informe. Mario continuaba observándola como si no supiera hacer otra cosa que contemplar su cara; repasaba sus rasgos estudiándolos con minuciosidad e incomodándola con ello. Esos brillantes y alegres ojos color miel que lo cautivaban con tanta facilidad, y en los que unas leves arruguitas revelaban el paso del tiempo, enmarcados por las cejas grandes pero excesivamente femeninas y naturales, su graciosa naricilla algo respingona que encajaba perfectamente en su rostro aniñado, y sus labios. Mario se perdió contemplando sus labios como fresones rojos y carnosos con la vista fija en ellos, los veía moverse, sin oír lo que decían, recordando cuánto lo habían provocado, cuánto le había gustado besarlos y mordisquearlos sin poder evitarlo desde la primera cita, tras lo que se disculpó después de rozarlos con los suyos en el que fue su primer beso. Seguían siendo tan sensuales, tan provocativos como a los dieciocho años y, al moverse, dejaba ver su preciosa dentadura blanca casi perfecta, sin que el hecho de haber llevado ortodoncia durante unos años de su adolescencia le restara mérito. Esa preciosa mujer que tenía delante fue suya durante cuatro maravillosos años; los mejores de su vida hasta ese momento, los mejores de esa vida que le robó al abandonarlo.

			—Me he alegrado mucho de veros —oyó que decía Lucía despidiéndose sin perder la sonrisa y trasladándolo a la realidad repentinamente.

			Ramón se levantó de su silla; sin embargo, Mario no se movió; continuaba con la mirada fija en Lucía, incapaz de dejar de mirarla ahora que por fin la tenía delante después de seis años de ausencia y, recordando cuánto había sufrido por ella, se dejó invadir por la amargura que ella le provocó al abandonarlo.

			—Vamos, Mario —le ordenó Ramón preocupado y consiguió que este espabilara del letargo en el que parecía haberse sumergido.

			—Sal un momento, Ramón. Espérame fuera. Me gustaría hablar un instante con Lucía, si es posible —contestó sin apartar la vista de ella.

			—Sí, pero solo unos minutos, Mario. —Comenzó una disculpa sonriendo—. Tengo mucho trabajo; ya has visto cómo está la sala de espera.

			—Por supuesto. Solo quiero preguntarte dónde te escondiste cuando me dejaste —dijo en un tono grave y acusador sabiendo que Ramón ya no estaba en la consulta—. Desapareciste como por arte de magia.

			—Nos fuimos a Granada hasta que acabé mis estudios; mi madre necesitaba un cambio de ambiente radical y yo también, así que nos vino bien a las dos.

			—Yo estuve en la facultad de Granada dos veces, creo que no dejé ningún aula por vigilar y no te encontré; tú no estabas allí porque incluso pregunté en secretaría por ti —le contó serio—. Tu madre me mintió y me dijo que te habías matriculado en la facultad de Barcelona.

			—Se lo he contado antes a Ramón. Me tomé un año sabático; no me veía capaz de estudiar después de… —Se calló avergonzada y bajó la cabeza.

			—¿Después de huir de mí? ¿Después de abandonarme y esconderte? Porque eso fue lo que hiciste. ¿Ibas a continuar así? —Mario suspiró con fuerza—. Ha pasado mucho tiempo, Lucía, y al verte has refrescado mi memoria con una lucidez impactante. Todavía no he podido olvidar cuánto sufrí. Ni entiendo por qué me hiciste tanto daño.

			—Lo siento, Mario. Lo hice pensando en ti; fue lo mejor para ti. Conseguiste tu objetivo, tu ingreso en la agencia espacial. Primero en la NASA, siendo tan joven, y ahora en la Agencia Espacial Europea. —Sonrió levemente en un intento de disminuir la tensión que Mario había provocado—. Menudo carrerón has hecho.

			—Podría haberlo conseguido teniéndote a mi lado —afirmó con una frialdad desconocida para Lucía—. No hubiese resultado tan complicado; solo con venirte conmigo…

			—Tenía que acabar mis estudios. Yo también tenía mi ambición y, como ves, estoy trabajando donde siempre soñé; al igual que tú. —Suspiró angustiada—. A veces no se puede tener todo y hay que ser capaz de renunciar a tiempo.

			—Podríamos haber continuado juntos, aunque fuera en la distancia, durante un tiempo y vernos en vacaciones. No era necesario ser tan radical como fuiste. Aún no comprendo por qué te negaste a continuar nuestra relación, ni que me mintieras diciéndome que no me querías; en caso contrario, no habrías puesto tanto empeño en que no te encontrara. Porque todo fue una mentira, ¿verdad, Lucía? —Y la miró de ese modo tan especial que solo él era capaz, entrando en lo más profundo de su alma.

			—Sí; pero fue lo mejor para los dos, sobre todo para ti. Créeme, algún día lo comprenderás y me lo agradecerás.

			—No creo que eso ocurra nunca. A pesar del tiempo transcurrido, aún no puedo perdonarte. Nunca entenderé tu comportamiento. —Esas palabras inmerecidas lastimaron a Lucía, pero no podía reprochárselo.

			—Lamento mucho que no puedas perdonarme, Mario, no imaginas cuánto. Pero te repito que acabarás por entenderlo, y te aseguro que todo lo que hice fue por ti, para que tus sueños se hicieran realidad. Aunque no sé si ya servirá de algo, me siento muy orgullosa de ti —le dijo sonriendo—. Y ahora, si me disculpas, tengo más trabajo del que puedo abarcar.

			Mario se levantó sin decir nada, ni siquiera despedirse, pero al abrir la puerta se volvió hacia ella y le hizo una petición inesperada. 

			—¿No podemos quedar esta noche o mañana? Me marcho el domingo a Alemania; ahora vivo allí. Me gustaría verte de nuevo y hablar contigo —le pidió con una frialdad nada natural en Mario—. Creo que me debes una explicación más detallada sobre tu comportamiento y creo que la merezco. —La miró un instante en silencio e insistió en su petición como un ruego desesperado—. La necesito, Lucía. Necesito entender.

			—Lo sé, Mario; sé que la mereces. Pero solo conseguiríamos hacernos daño al recordar el pasado. Te veo bien. Tu aspecto es formidable. Yo estoy bien… Mejor dejar las cosas como están. —Le sonrió mirándolo a los ojos—. No sabes cuánto me ha alegrado volver a verte.

			—Puede que tengas razón. Adiós, Lucía —se despidió en un susurro.

			Lucía se tomó unos minutos para reponerse del encuentro y de la conversación que acababa de mantener, preguntándose por qué el destino lo había puesto de nuevo en su camino, si no era ya suficiente el sufrimiento que pasó y que, a veces, a pesar del tiempo transcurrido, recordaba. Respiró profundamente varias veces, como había aprendido en las clases de yoga y meditación a las que asistía cuando el trabajo se lo permitía, y como solía hacer cuando algún problema la agobiaba demasiado. Procuró dejar su mente en blanco hasta que obtuvo la energía necesaria para retomar su trabajo, concentrándose tanto en él, que el mundo exterior dejaba de existir. Solo pacientes y ella.

			—Lucía está guapísima —comentó Ramón ante el silencio de su amigo, que conducía serio con la atención puesta en la carretera—. Y parece que sigue conservando ese precioso culito, aunque con ese uniforme horroroso que lleva es difícil de asegurarlo. —Intentó bromear sin conseguir que su amigo entrara en el juego.

			—Sí —respondió un Mario frío y distante—. Está muy… —Dudó al emitir su veredicto—. Creo que la palabra correcta sería hermosa. Se ha convertido en una mujer impresionante.

			—¿Está casada? —preguntó Ramón curioso.

			—No hemos hablado sobre eso —bufó—. Solo le he hecho algunos reproches que no he podido contener.

			—Se los merece por el modo en que te dejó, pero… —Ramón dudó si continuar hablando del tema—. Tío, Mario, déjalo estar. Pasa página de una vez. No sabes la cara que tenías en la consulta. Al menos podrías haber disimulado e intentar conservar tu dignidad después de la putada que te hizo al esconderse de ti.

			—Ya sabes que he pasado página. Tengo a Hannah —se dijo a sí mismo más que a Ramón—. Pero ha sido tan inesperado. Nunca pensé en volverla a ver y… —Prefirió callar a confesar la verdad a su amigo. Ramón respetó su silencio y no volvió a hablar sobre Lucía, convencido de que lastimaba a su amigo con solo pronunciar su nombre al desenterrar sus peores recuerdos.

			Mario, incapaz de reconocer que se había sentido tan atraído por ella como sucedía en el pasado porque nunca la había olvidado, a pesar de la presencia de Hannah en su vida, se tuvo que controlar cuando abrió la puerta de la consulta para no dirigirse a ella, abrazarla, decirle que por fin la encontraba, besarla y pedirle que no lo abandonara nunca más. Sin embargo, solo pudo hacerle un montón de reproches, permitiendo que el dolor que guardaba acumulado en su memoria hablara por él.

			—Déjame el coche, Ramón. Tú no vas a poder conducir y te prometo que lo aparcaré en el parking del hotel. —Ramón no se lo negó, pero lo miró muy serio.

			—No vayas a verla, Mario—casi le suplicó—. Pasa página o volverás a sufrir del mismo modo que cuando te dejó. Recuerda cuánto dolor te costó superar su abandono; eso te ayudará a no acercarte a ella. —Ramón no se atrevió a decirle que quizás la chica había dejado de quererlo, tal y como se justificó cuando rompieron; no deseaba lastimar más a su amigo.

			—No te preocupes por mí. Lucía es parte del pasado —mintió intentando aliviar la preocupación de Ramón y fingiendo una entereza que no sentía—. Si no te importa y como no vas a poder salir con esa herida, he pensado en ir a Toledo a ver a mis padres. Mañana por la noche estaré de vuelta. ¿De acuerdo?

			—Está bien, tío—admitió resignado—; no necesito el coche porque no creo que pueda conducir. La herida me está matando, y Carmen me puede llevar al centro de salud si es preciso. Pero, por favor, tómatelo con calma y frialdad. Tú eres un hombre orgulloso.

			Ramón tenía razón. Él siempre había sido un hombre satisfecho consigo mismo y jamás se había dejado rebajar por nadie ni por ninguna circunstancia. Pero ella había aparecido de nuevo en su vida.

			Mario condujo de vuelta por el mismo camino que recorrió desde el hospital. Tenía que verla de nuevo; necesitaba aclarar lo que la empujó a alejarse de él, mentirle y esconderse. Sabía que había algo más, lo intuía. Llegó al parking del hospital, detuvo el vehículo cerca del reservado para el personal y se dispuso a aguardar paciente a que Lucía pasara por allí. Desde el lugar que esperaba también veía la salida de urgencias, por si ella no tenía coche y cogía un autobús o el metro. 

			Mientras esperaba, su memoria retrocedió en el tiempo diez años atrás, a la biblioteca de la facultad de Medicina, adonde acudía con sus amigos Ramón y Luis en busca de chicas estudiantes de enfermería. Fue la primera vez que la vio, en los comienzos de su tercer curso de carrera y el primer año universitario de Lucía. Enseguida se sintió atraído por ella, y lo primero que llamó su atención fue su precioso culito; Culo bonito le puso él de apodo. Lo vio todo tan claro en su mente que sintió un escalofrío. Y esa claridad que conservaba de sus recuerdos se la debía al número infinito de veces que pensó en ella durante seis frustrantes años. 

			—Ramón, espero que merezca la pena esta pérdida de tiempo, mañana tengo un parcial de física muy gordo.

			—¿Y eso te preocupa? Sacarás un diez como siempre —le reprochó Ramón ofendido—. Como si alguna vez variaran tus calificaciones. Te juro, Mario, que me avergüenza ser tu amigo. Eres un auténtico empollón.

			—¡Ahí vienen, ahí vienen! Las novatas de este año —exclamó Luis nervioso—. Con estas tías da gusto ponerse enfermo y que te ingresen en un hospital. Incluso tienen que lavarte. —Mario se reía a carcajadas por los comentarios de Luis.

			—Luis, eso es material de baja calidad —replicó Mario con cierto desdén orgulloso después de observar a las chicas.

			—¡Shhhh! Hay quien viene a la biblioteca a estudiar —los regañó una chica rubia que estaba sentada en la mesa de enfrente—. ¿Podríais hablar más bajo?

			—Perdona, tía —se disculpó Ramón sorprendido—. Menudo genio gasta para ser una novata de primer curso —cuchicheó con sus amigos—. Tenemos que venir más a esta biblioteca; fijaos el porcentaje tío-tía. Calcula, Mario; así a ojo, ¿cuál dirías que es? 

			—Creo que un tío por cada nueve chicas. —Los dos amigos, emocionados, se llevaron las manos a la cabeza.

			—A partir de mañana estudiaré todos los días aquí. Lo tengo claro —afirmó Luis comiéndose a las chicas con los ojos.

			—Yo no puedo. Demasiadas distracciones —contestó Mario mirando a la chica rubia que los había mandado a callar. Los amigos volvieron la cabeza con descaro—. Es como una muñequita. ¿Seguro que está en primero? Tendría que estar aún en el instituto.

			—Sí —respondió Ramón convencido—. He visto su libro de anatomía; está en primero de Medicina. Pero tiene mal genio y está sola; por lo tanto, viene a estudiar. No nos conviene.

			En ese momento la chica se levantó, recogió sus libros y se marchó sin mirarlos, ignorando la presencia de los muchachos; se sacudió con tanta femineidad sus abundantes rizos de tonos dorados que los dejó a los tres embobados.

			—Vaya culito —exclamó Mario sonriendo admirado y siguiendo con la mirada a la chica que, de espaldas a ellos, se dirigía a la puerta de salida—. Me parece que habrá que prestarle alguna atención a su carácter; la cara, el pelo y el culo lo merecen. —Los otros dos soltaron unas carcajadas a la vez que asentían conformes.

			Mario creyó despertar de un sueño al ver a Lucía salir del hospital y dirigirse con decisión a un coche. Dio un respingo en el asiento al comprobar que abrió la puerta del copiloto porque dentro del Audi A4 oscuro y elegante, la esperaba alguien, y por supuesto era un hombre que se acercó a besarla en cuanto ella se sentó. Un ataque de furia lo invadió preguntándose quién sería el desgraciado que se atrevía a besar esos labios que le habían pertenecido a él por haberla conocido y amado antes, porque deberían continuar perteneciéndole si no hubiera sido por la decisión equivocada que Lucía tomó. Furioso y sin poder controlar los celos que sentía, siguió al coche que llegó hasta un chalet adosado en Las Rozas. Se detuvo y apagó las luces, dispuesto a espiar a la que fue su novia seis años atrás. Detuvo el coche a una distancia prudencial y observó lo que ocurría dentro sin perder detalle. Cada uno de los ocupantes se mantuvo en su asiento, parecían hablar, hasta que el hombre se volvió a acercar a Lucía, la abrazó y la besó de nuevo, demostrando tanta pasión que casi lo obliga a bajarse del coche y decirle que dejara de tocar a su novia. Optó por contenerse, agarrado con fuerza al volante pensando que Lucía ya no significaba nada para él y que formaba parte del pasado. Ahora él tenía a otra mujer, a Hannah, y no debía olvidarlo. En pocos segundos, Lucía se dirigió a una vivienda, abrió la cancela, se volvió, se despidió con la mano sonriendo y entró en la casa donde había algunas luces encendidas. Vivía con alguien, probablemente con su madre. Lucía no la habría dejado sola porque la mujer continuaría necesitándola, como le sucedió en el pasado después de perder trágicamente a su marido, y la chica la ayudó con su presencia a recuperarse de la muerte de Daniel, su padre. Mario se fijó en el número de la vivienda, el cuarenta y siete. No lo olvidaría.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			—¿Cómo has pasado el día, cielo? —Le preguntó Lourdes dándole conversación, ya que Lucía parecía agotada y poco habladora, aunque no era de extrañar después de que hubiese trabajado doce horas en el área de urgencias de un hospital—. ¿Todo va bien?

			—Más trabajo del que puedo atender, como siempre. Pero al menos, un día más, no he perdido a ningún paciente. Otro día triunfal en mi historial. —Suspiró ocultando la verdad que aún la hacía temblar—. Me aterra pensar que podría contarte lo contrario.

			Lucía, en silencio, guardando en secreto el encuentro casual con Mario, observaba a su madre poner los platos sobre la mesa. 

			—¿Te apetece un poco de cocido? Te he guardado un plato del almuerzo. Sé que te reconforta tomarte un plato caliente después de un día de duro trabajo.

			—Gracias, mamá. No sé qué haría sin ti —respondió sonriendo agradecida.

			—¿Y Juan? ¿No se queda a cenar? ¿No vas a salir? Es viernes.

			—No. No me apetece salir esta noche. Vaya energías que reserva ese hombre; siempre está dispuesto a tomar una copa, aunque tenga que madrugar. ¿Y Daniel?

			—Duerme como un bendito. Ya sabes lo dormilón que es; y esta noche casi se le cae la cabeza sobre el plato mientras cenaba.

			—El lunes empiezo el turno de noche, así que lo llevaré al cole. Hace una semana que no lo hago y lo echo de menos.

			—Esta semana has estado haciendo turnos de doce horas. Trabajas demasiado, Lucía. 

			—Pero como ahora no nos pagan horas extras, acumulo días de descanso y los solicitaré cuando Daniel esté de vacaciones. Ya tengo concedidas las vacaciones escolares de Navidad completas. Todo un lujo para mí y para mi niño.

			—Deberías imitar a Juan y salir más a divertirte.

			—Mamá, ya no soy una chiquilla y tengo mis responsabilidades —contestó sonriendo—. Juan lo sabe y lo respeta. O eso creo.

			—Sigues sin exigirle nada, ni que deje de salir sin ti, ni que tú seas la única mujer en su vida…

			—Nada, mamá —la interrumpió—. No quiero ningún compromiso; no lo necesito. Con Daniel tengo de sobra. 

			—Lucía, hija, no hables así. Tienes veintiocho años, eres buena persona, agradable, simpática, muy guapa y con un cuerpo precioso. —Lucía sonrió como siempre hacía cuando su madre la alababa sin encontrarle ningún defecto—. Podrías tener al hombre que quisieras; ¿cuántas veces te ha pedido Juan que te cases con él en estos últimos dos años?

			—Algunas. —Se calló un instante pensando que ella solo lo trataba como un amigo con derecho a algún beneficio sexual—. Pero estoy segura de que no sería feliz conviviendo con él; ni él conmigo. Además, no quiero que un extraño participe en la educación de mi hijo. No me casaré por ahora ni con Juan ni con ningún otro. Quizás cuando Daniel no dependa tanto de mí pensaría en ello si se presentara la ocasión adecuada, por supuesto.

			—No puedes programar tu vida con tanta frialdad; a veces eres demasiado sensata y realista. ¿Qué vas a hacer cuando seas mayor y eches la vista atrás? Te arrepentirás de todas las oportunidades que has desaprovechado para ser feliz. 

			—¿Tú te arrepientes de tu vida al mirar al pasado?

			—No; por supuesto que no. Tuve a tu padre y te tengo a ti y a mi nieto. Hay desgracias que una no puede evitar —suspiró apenada.

			—A mí me ocurre lo mismo, mamá. Tuve a Mario y ahora tengo a Daniel. No creo que necesite a nadie más. Al menos, por ahora —añadió intentando tranquilizar a su madre y queriendo acabar con esa conversación porque, después de haber visto a Mario, estaba reviviendo demasiados recuerdos en su memoria—. Juan me cae bien y me gusta físicamente, pero creo que no estoy enamorada de él; ni tampoco estoy desesperada por casarme.

			Su memoria no la dejó en paz durante gran parte de esa noche en la que ni el cansancio físico que sentía le permitió dormirse. La inesperada presencia de Mario estaba causando su efecto. Prefirió no contárselo a su madre para evitarle así más preocupaciones de las que la actitud de Lucía ya le ocasionaba. Suspiró profundamente al recordar la imagen de Mario ante ella. A pesar de la extrema seriedad que le había mostrado, y a la que Lucía no estaba acostumbrada, lo encontró más guapo, más hombre que el muchacho que guardaba celosamente en su memoria. Vio ante sí a un hombretón fuerte, de anchos hombros que había desarrollado a causa de la preparación física que le habrían exigido en su formación como aspirante a astronauta; incluso le pareció más alto. Otro suspiro incontrolable surgió de su pecho al reconocer que aún lo quería con toda su alma. Volver a verlo era lo peor que le había pasado en los últimos seis años; justo cuando su imagen casi se difuminaba en esa excelente memoria que tenía, que tanto le había ayudado en sus estudios y que al separarse de él odió porque no le permitía olvidarlo; de repente, Mario aparece de nuevo en su vida. Un ligero sueño la invadió mientras recordaba la primera vez que le habló en la biblioteca de su facultad, donde acudía de lunes a jueves, de cuatro a seis, y aprovechaba estudiando las horas muertas que le ocasionaban algunas clases vespertinas. Aún no había hecho muchas amistades con sus compañeros de aula por lo que casi siempre estaba sola; pero no le importaba, así tenía tiempo de pasar a limpio sus apuntes y de repasar alguna clase que no había entendido bien. Acababa de empezar su vida universitaria y estaba muy nerviosa pero contenta, ilusionada y satisfecha de su elección. No se había equivocado; estaba segura de que la medicina sería su profesión. 

			Aquel miércoles había acudido a la biblioteca como cualquier otro día y se había sentado en su sitio habitual, que estaba libre, justo enfrente de los tres chicos que el día anterior no paraban de hablar. Y allí estaban de nuevo, riéndose y cuchicheando cada vez que pasaba alguna chica. A las cinco tenía una clase y cuando se levantó de la silla oyó a uno de los muchachos hablar o, mejor dicho, anunciar:

			—Atentos. Se va Culo bonito.

			Lucía, extrañada por el modo en que sonó el anuncio de uno de los chicos, se volvió curiosa por ver a quién se refería; los tres la estaban mirando a ella, embobados. En ese momento solo se le ocurrió pensar que se había manchado el pantalón. «¿Será la regla? —se preguntó espantada—. No puede ser, acabé la semana pasada». Se sacudió ligeramente los bolsillos y en ese momento se le cayeron los libros del brazo. Abochornada, se agachó a recogerlos, y los chicos continuaron mirándola sonriendo complacidos. Uno de ellos se levantó a ayudarla y le recogió algunos folios que se habían alejado del lugar de la catástrofe.

			—Qué torpe soy —se regañó ruborizada—. Gracias.

			—No hay de qué —le respondió el chico guapo que estaba recogiendo sus apuntes, mientras le mostraba una gran sonrisa—. Un placer ayudarte—añadió cuando ella casi corría hacia la puerta sin levantar la mirada del suelo.

			Al día siguiente, Lucía volvió a la biblioteca donde ya estaban los chicos sentados frente a su mesa favorita. Así que decidió ocupar una mesa alejada de ellos. Le habían hecho pasar un mal rato el día anterior y por nada del mundo deseaba que se repitiera un momento parecido. Al sentarse miró hacia ellos, el chico guapo que la había ayudado la estaba mirando y al cruzarse sus miradas le sonrió a modo de saludo. Ella le devolvió una tímida sonrisa y se concentró en su trabajo. Cuando salía de la biblioteca, los tres chicos lo habían hecho antes que ella y vio unos libros justo donde habían estado sentados. Miró la portada, Física.Pasó la primera página y leyó un nombre que no olvidaría durante el resto de su vida, Mario Sampedro. Los cogió y salió andando deprisa tras ellos. Ya habían salido del edificio, y Lucía gritó el nombre sin saber cuál de los tres respondería. El muchacho que le había sonreído en la biblioteca el día anterior se giró sorprendido y se acercó hasta ella.

			— ¿Eres Mario Sampedro? 

			—Sí —contestó asombrado—. ¿Por qué?

			—Te has olvidado estos libros en la biblioteca, y como os he visto salir pensé que sería de alguno de vosotros.

			—Gracias —sonrió—. Yo soy Mario. Y como ves soy bastante despistado.

			—Estamos en paz. El otro día tú me ayudaste a mí a recoger mis apuntes del suelo, y hoy te devuelvo el favor.

			Mario sonrió sin dejar de mirarla a los ojos, observando su rostro con minuciosidad.

			—Hasta luego —se despidió la chica, tímida.

			—Espera un momento —le pidió Mario dando unos pasos hacia ella—. Ya sabes mi nombre, sería de mala educación marcharte sin decirme el tuyo.

			—Lucía. Me llamo Lucía Cánovas. Por si alguna vez te encuentras un libro mío olvidado en la biblioteca —respondió bromeando y mostrándole su mejor sonrisa.

			—Gracias otra vez, Lucía. Un nombre precioso. Como la chica —le dijo sin dejar de mirarla.

			—Adiós, Mario. —Y entró de nuevo en el edificio para dirigirse hacia el aula de anatomía.

			No volvieron a encontrarse hasta unos días más tarde y, cuando los chicos se marchaban, Lucía, sentada cerca de ellos, comenzó a reírse mirando a Mario descaradamente. El muchacho se levantó y se dirigió a ella sonriendo.

			—¿Se puede saber por qué te ríes de mí? —le preguntó en voz baja y de buen humor.

			—Tienes muy malos amigos. ¿No te han dicho que te has puesto el jersey vuelto del revés? —Se rio de nuevo mostrando su perfecta sonrisa blanca—. Sí que eres despistado. —La chica continuó riendo nerviosa.

			—Te hace gracia. Pues observa esto —le dijo Mario alzándose un poco los pantalones. Llevaba un calcetín azul y otro verde claro. La chica se rio aún más—. Me ocurre casi todos los días y no me doy cuenta hasta que me los quito; a veces ni entonces. Tanto estudiar me está volviendo loco. —Sonrió mientras se quitaba el jersey y volvía a ponérselo correctamente, entretanto ella seguía sus movimientos sin perder detalle—. Gracias, Lucía.

			—De nada, Mario. Fíjate un poco más, o te vas a convertir en el hazmerreír de toda la Ciudad Universitaria.

			—Te aseguro que conozco a algunos peores que yo. El otro día llegó un compañero a clase con las zapatillas de andar por casa.

			—No te creo.

			—Te lo juro. Teníamos un parcial de Matemáticas y por lo visto salió de su casa, se metió en el coche y no se dio cuenta hasta que otro compañero se lo dijo. Menos mal que no eran de muñecajos, sino de cuadros escoceses; la vergüenza habría sido mayor. —Lucía no dejaba de reírse procurando no molestar a los demás, lo que le provocaba más ganas de reír.

			—Gracias otra vez, Lucía. Espero verte por aquí pronto.

			—Por supuesto, esta es la biblioteca de mi facultad, aunque estoy pensando irme a la de ingenieros aeronáuticos; creo que resultaría más divertida. 

			—Pero aquí el panorama es mejor —replicó él sonriendo—. Por eso nos damos una vuelta de vez en cuando, para recrearnos la vista.

			Ramón y Luis apremiaron a su amigo con gestos airados de sus manos.

			—Vete, Mario; te están llamando.

			—Podríamos quedar para salir el jueves. ¿Te apetece? No tengo clases por la tarde.

			—Yo tengo clase el viernes a las nueve de la mañana. Lo siento —se disculpó Lucía sonriendo.

			—Bueno, pues podemos dejarlo para el viernes —insistió el chico.

			—Ya veré si puedo. —Eludió una respuesta.

			—¿Tienes muchos compromisos?

			—A veces hago de canguro los viernes y los sábados. Tengo una buena clientela y no puedo desaprovecharla. Necesito el dinero —dijo sin perder esa preciosa y sincera sonrisa que hipnotizaba a Mario.

			—Dame tu número y te llamo por la tarde —suplicó Mario—. Si no trabajas, quedamos. ¿De acuerdo?

			—Está bien. Siete, cuatro, cinco, cinco, seis, cuatro, tres, tres, cuatro. —Mario lo anotó y llamó. El móvil de Lucía vibró y lo miró, sorprendida—. ¿Qué ocurre? ¿Creías que te engañaba?

			—Por si acaso. —Sonrió—. De todas formas, ya tienes el mío. Quizás nos veamos mañana aquí. Me encantaría. Hasta pronto. —Y se marchó sin volver la vista atrás.

			Lucía recordaba la tristeza que poseía a Lourdes durante esa época, y el daño que le provocaba ver a su madre en ese estado, y cómo ella se había convertido en el único salvavidas que la mantenía a flote después de perder a su marido. Los viernes siempre le preparaba cocido porque de lunes a jueves almorzaba en la cafetería de la facultad, y a la mujer le gustaba que comiera platos de cuchara, como ella los llamaba. La vida de Lourdes se paralizó el día en que su marido perdió la vida en un terrible accidente de tráfico. Su marido no murió en el acto y quedó preso en la masa sangrante en que se había convertido el coche que conducía camino del trabajo, como ocurría cada mañana desde hacía veinte años, pero una fuerte hemorragia interna acabó con su vida en pocos minutos, y los bomberos que lo atendían no tuvieron tiempo de sacarlo de la madeja de hierros en que se había transformado  el vehículo. La angustia que sintió al escuchar la noticia por teléfono, la incertidumbre que la invadió hasta que llegó al hospital, el miedo al enfrentarse al médico que la atendió, el instante cruel de tener que identificar el cadáver, y las pocas fuerzas que reservó para dar la noticia a su hija, pasaron factura después de unos meses en forma de una profunda depresión. Solo el horario y la vida de Lucía la mantuvieron en el mundo real; aunque la chica le dijera que no hacía falta que se levantara, a ella le gustaba hacerlo, intentando que supiera que su madre, a pesar de no tener ganas de vivir, vivía por ella, para cuidar de su única hija a la que su marido adoraba y más en esa época en la que comenzaría su carrera de medicina y por lo que se sentía tan orgulloso. 

			Daniel contaba muchas veces a la hora de la cena, momento del día en que coincidía con su mujer y su hija, los problemas que algunos compañeros de su trabajo tenían con sus hijas adolescentes y él presumía de lo buena y responsable que era la suya. Nada conflictiva y cariñosa, hablaba con sus padres y, si salía, volvía a casa a la hora que se le pedía, sin discusiones. 

			Ella se sentía tan satisfecha por los comentarios que sus padres le dedicaban, que procuraba no decepcionarlos y se esforzaba más en todo lo que hacía: en los estudios, con su comportamiento, colaborando en las tareas de la casa. Siempre intentaba agradarlos y que se sintieran orgullosos de su única hija, a la que querían y mimaban con devoción. Los cuidados y las preocupaciones que mostraban sus padres en todos los aspectos de la vida de su hija, despertaban en ella una profunda emoción, obligándola a exigirse más y a procurar no defraudarlos nunca.

			A su madre le quedaron mil euros de pensión. No pasaban necesidad, pero tampoco se podían permitir caprichos. Al menos, como la hipoteca de la casa estaba a nombre de su padre y, como era previsor tenía contratado un seguro de vida; al fallecer, la compañía de seguros tuvo que abonar el importe íntegro del préstamo y la casa pasó a ser propiedad de la madre. Fue lo único positivo que obtuvieron tras la muerte de Daniel, pero como decía su madre, hubiese preferido pagar su casa hasta devolver al banco la última peseta de entonces; eso significaría que su padre aún estaría vivo. Por eso, Lucía, los viernes y los sábados, hacía de canguro. Dedicaba ese tiempo a estudiar y obtenía dinero para sus gastos; el coste de sus estudios los cubría una beca que no tendría problemas en conseguir porque era una magnífica y responsable estudiante.

			Esa tarde de un viernes otoñal, el sonido de las cucharas en el plato se interrumpió cuando sonó el móvil de Lucía, regalo de su madre por su dieciocho cumpleaños. La mujer estaba deseando que su hija lo tuviera. Así, cuando la atacaba la angustia y el miedo a que a ella también le sucediera algo malo, la llamaba y se tranquilizaba. A Lucía no le importaba, consciente de que ayudaba a su madre de algún modo a superar sus temores y angustias. Miró el nombre en la pantalla, era Mario. 

			—¿Diga?

			—Te llamaba para saber si puedes cuidar de mí esta noche. Mis amigos van a una fiesta y me dejan solo. Tengo miedo a la oscuridad y necesito una canguro bonita. —Lucía soltó una carcajada—. Te puedo pagar invitándote a cenar en un chino. Mi precaria economía no da para más. Espero que no comas mucho —bromeó y provocó otra carcajada de Lucía.

			—De acuerdo. ¿A qué hora? 

			—Te recojo a las ocho y damos una vuelta. ¿Te parece bien? ¿Dónde quedamos? ¿Dónde vives? Tengo coche —preguntó ansioso.

			—Quedamos en el Corte Inglés de Princesa. Vivo cerca, así no te lías.

			La madre había estado escuchando a su hija en silencio y le preguntó cuando colgó:

			—¿Vas a salir? ¿Con quién?

			—Con un chico muy simpático. Mario. Estudia ingeniería aeronáutica. Creo que es una carrera más dura que medicina.

			—¿Desde cuándo lo conoces? —Comenzó el interrogatorio Lourdes angustiada—. ¿Es de Madrid?

			—Hace poco que lo conozco, pero es buen chico mamá, y no es de Madrid. Confía en mí, tranquilízate. Un gamberro no estaría en tercero de ingeniería.

			—En tercero. ¿Cuántos años tiene? ¿No será demasiado mayor para ti?

			—Mamá, en serio. No te preocupes; me parece un chico estupendo. Además, solo somos amigos, hace dos semanas que lo conozco. —Lucía mintió a su madre intentando calmarla—. Vamos a dar un paseo y luego a cenar a un chino. No vendré tarde. ¿De acuerdo?

			—Sí, hija. Perdona. Ya sabes que no estoy muy bien y no puedo evitar preocuparme demasiado.

			—No te inquietes mamá. Y es normal lo que te ocurre, solo necesitas tiempo.

			A las ocho estaba preparada en el lugar donde habían quedado. No se arregló demasiado y apenas se maquilló. Vestía siempre de un modo sencillo, nada sofisticado ni de marcas. No usaba zapatos de tacón alto porque disfrutaba estando cómoda; le gustaba más ese aire informal que iban con su forma de ser, sencilla, humilde y solo preocupada por lo que a ella le parecía importante en esos momentos de su vida: sus estudios y su madre. Mario apareció en un Volkswagen Escarabajo clásico en color rojo que la deslumbró por completo, y sonrió sincera en cuanto se subió a él.
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